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«Cornetista de autént ico t e m p l e 
«hot», el caudal de su inspiración, su 
br inco inqu ie to , su divers idad de inf le-
xiones y matices, su ataque in fa l ib le , 
su entonación f lù ida y densa, y su fra-
seo impecable lo han colocado en la 
cresta de la ola del «hot jazz». Sus 
solos son simples, pero de un acento 
cal iente y construidos en una fo rma 
impecable y hermosa; proporcionados 
como si hubieran sido escritos, aun-
que de una natura l idad estuf)enda.» 

(Néstor R. Ortiz Oderígo, "Pa-
norama de la música afro-
americana", pág. 187) 

^ 

«Bix nunca ha tocado en el esti lo 
negro según su letra, sino según su 
espíritu. Esto es lo que ha provocado 
equivocaciones al juzgar lo. Nunca 
t rató, como otros, de reproducir las 
entonaciones de Louisís Armst rong o 
de construir sus solos con frases del 
m ismo esti lo. Solamente procuró asi-
mi la r el tono patético j l e l gran t rom-
petista negro, f i l t rándolo a través de 
suípropia personal idad. ...Las impro-
visaciones de B ix estaban construidas 
conjital equ i l ib r io , que de buena gana 
lasi'Cteeriamos premeditadas, si es que 
no las supiéramos desbordafttes de 
espontaheidad... Porque quererse Su-
perar, ese er» su esfuerzo constante. 
Había a l l í , dentro de sí m ismo, un 
verdadero heroísmo.» 

(Magues Panassié, "Lé jazz 

hot'.págs. 100 y 101) 

^ 

«...Luego me apresuré a hacer a 
Phi l ippe Brun la gran pregunta de la 
época: «¿A quién prefiere Vd.? ¿Bix o 
Nichols? (porque bien que pref i r iendo 
a B ix , yo aun creía que Nicho ls era un 
gran artista). La respuesta fué concre-
ta: «[Bix m i l veces! ¡No hay punto de 
comparación posible! Red Nichols no 
vale absolutamente nada.» 

(Mugues Panassié, "Douze an-
nées de jazz*, pág. 16) 

«Con León B ix Beiderbecke, pene-
tramos en el n i ismo centro de la le-
yenda! En el jazz como en la poesía, 
el artista siempre es aureolado por el 
poder mist ico que hace presa del vu lgo 
a part ir del momento en que muere. 
El romant ic ismo le adorna con v i r tu -
des que generalmente no se le at r ibu-
yen a los seres v ivos. B ix no tenía ne-
cesidad de esta aureola, y es más, 
tengo la impresión de que esfuma y 
deforma su grandeza... Cuando se exa-
mina la evoluc ión musical de uno de 
los genios más fu lgurantes del jázz, 
uno se marav i l l a por la cal idad de 
frescura e inspiración que ha aportado. 
Bix era un gran improv isador , pero un 
hombre sin vo lun tad que no siempre 
pudo asegurar a su ta lento los ele-
mentos básicos musicales que necesi-
taba su inspiración.» 

(Robert Goffin, "Histoire du 
jazz", pags. ¡72 y 180) 

< Nunca he escuchado un tono como 
el de Bix. Ejecutaba casi siempre sin 
sordina, cada nota l lena, rica y «re-
donda», surgiendo como una perla, 
fuerte pero jamás hir iente o discor-
dante, con un empuje tan potente co-
mo pocos músicos tenían en esa 
época. Con sus dieciocho años, B i x 
era todavía excesivamente joven co-
mo para obtener ese tono conmove-
dor, traductor de opresión y miseria, 
que poseían los grandes trompetistas 
negros: demasiado joven y fuera de 
ambiente. Su ataque era poderoso y 
enérgico. Cada nota era emi t ida con 
sól ido «punch», con su cerebro con-
t ro lando plenamente su corazón. Ese 
ataque surgía tan seguro como el an-
dar de una cabra montañesa, con no-
tas cortantes como disparos de fusi l 
e incisivas como fi losos dientes. B ix 
fué un líder nato. El señaló el rumbo 
y el id ioma, def in ió el esti lo donde-
quiera que actuase, y los demás se-
guían sus pasos.» 

(Mezz Mezzrow, "Reaíly the 
Blues", pág. 80). 

«Al igua l que Armstrong, Beider-
becke dominaba las orquestas en las 
cuales actuaba, pero en diferentes es-
t i los. En lugar de la inven t i va exu-
berante de Louis, la ejecución de Bix 
estaba hab i tua lmente caracterizada 
por una elegante economía de me-
dios, una v ivaz y d inámica l inea me-
lódica, y un tono tan incorpóreo como 
br i l lante, envuel to en velos y medias 
t intas, raramente obtenib le en un ins-
t rumento de metal . Este tono aparece, 
en general , más «redondo» en compa-
ración con el de los más bri l lantes 
instrumentistas. El sut i l fraseo de su 
lenguaje a menudo sugiere más que lo 
que expresa.» 

(Wilder Mobson, »American 
Jazz Music», pág. 123). 

«El esti lo de B ix es musical y en-
cantador: además no está desprovisto 
de emoción. Pero no t iene la v i r i l idad, 
la cál ida sensual idad del jazz negro. 
Prendado de las maneras de los ne-
gros, B ix no los ha as imi lado más 
que superf icialmente.» 

(André Modeir, "Introduction 
a la musique dejüzz", pág. 83) 

«Bix in ic ió un cambio radical en el 
esti lo de ejecución, un esti lo «blanco«, 
con poco de común, si es que real-
mente hay a lgo, con los de Armst rong 
y Ol iver que fué ráp idamente acepta-
do y adoptado por todos los músicos 
jóvenes de la época. 

Son muchos los músicos que afir-
man hoy que la corneta de B ix nunca ^ 
fué igua lada en lo que se refiere a pu-
reza de tono, fac i l idad de fraseo, línea 
melódica audaz e imag ina t i va , «sor-
presas» r í tmicas y , bien: sus discos 
aun se los puede conseguir... Tratar 
de describir su esti lo es como tratar de 
def in i r el propio jazz. Pero no puede 
haber la m ín ima duda sobre los talen-
tos de B ix , que inc lu ían sus compo-
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